
   QUE NO ME DUERMA, SEÑOR   por Javier Leoz 

Preparado  para que, cuando Tú llames, yo te abra                           
Despierto  para que, cuando Tú te acerques, te deje entrar                  
Alegre  para que, cuando Tú te presentes, veas mi alegría 

QUIERO ESTAR EN VELA,  SEÑOR                                                      
Que,  el tiempo en el que vivo, no me impida ver el futuro                          
Que,  mis sueños humanos, no eclipsen los divinos                                
Que,  las cosas efímeras, no se antepongan sobre las definitivas  
QUIERO ESTAR EN VELA,  SEÑOR                                                           
Y  que, cuando nazcas, yo pueda velarte                                                    
Para  que, cuando vengas, salga a recibirte                                                 
Y  que, cuando llores, yo te pueda arrullar                                               
QUIERO ESTAR EN VELA,  SEÑOR                                                      
Para  que, la violencia, de lugar a la paz                                                  
Para  que los enemigos se den la mano                                                       
Para  que la oscuridad sea vencida por la luz                                         
Para  que el cielo se abra sobre la tierra                                                 

QUIERO ESTAR EN VELA,  SEÑOR                                                 
Porque  el mundo necesita ánimo y levantar su cabeza                     
Porque  el mundo, sin Ti, está cada vez más frío                                 
Porque  el mundo, sin Ti, es un caos sin esperanza                            
Porque  el mundo, sin Ti, vive y camina desorientado                              
QUIERO ESTAR EN VELA,  SEÑOR                                                    
Prepara  mi vida personal: que sea la tierra donde crezcas               
Trabaja  mi corazón: que sea la cuna donde nazcas                           
Ilumina  mis caminos: para que pueda ir por ellos y encontrarte          
Dame  fuerza: para que pueda ofrecer al mundo lo que tú me das  
QUIERO ESTAR, EN VELA,  SEÑOR                                                    
Entre  otras cosas porque, tu Nacimiento,                                               
será  la mejor noticia de la Noche Santa                                                    
que  se hará madrugada de amor inmenso en Belén.                         
¡VEN, SEÑOR! 

-  PRECES,  PADRE NUESTRO    

       -    ORACIÓN: Dios todopoderoso, aviva en tus fieles, al comenzar 

el Adviento, el deseo de salir al encuentro de Cristo, acompañado por 

las buenas obras, para que colocados un día a su derecha, merezcan 

poseer el reino eterno. Por Jesucristo, Nuestro Señor.   
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 En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

 Señor Dios Padre nuestro, te pedimos gracia para 

comprender mejor la Palabra que se transmite en la Eucaristía 

Dominical. Concédenos la presencia cercana y gratificante del 

Espíritu Santo. Te lo pedimos por tu Hijo --y Maestro Nuestro--el 

Señor Jesús. 

La esperanza del Adviento 

Un año más los cristianos nos preparamos para recibir entre nosotros 

al Dios Niño. Jesús nace en Belén y la humanidad entera inicia una 

nueva andadura de paz, amor y alegría. Asumamos este nuevo 

Adviento como el definitivo, como aquel que nos hará mejores para 

siempre. 

                                                                                        
     



EVANGELIO 

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO 24, 37-44 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: -- Cuando venga el Hijo 

del hombre, pasará como en tiempo de Noé. Antes del diluvio, la gente 

comía y bebía y se casaba, hasta el día en que Noé entró en el arca; y 

cuando menos lo esperaban llegó el diluvio y se los llevó a todos; lo 

mismo sucederá cuando venga el Hijo del Hombre: Dos hombres 

estarán en el campo: a uno se lo llevarán y a otro lo dejarán; dos 

mujeres estarán moliendo: a una se la llevarán y a otra la dejarán. Por 

tanto estad en vela, porque no sabéis qué día vendrá vuestro Señor. 

Comprended que si supiera el dueño de casa a qué hora de la noche 

viene el ladrón, estaría en vela y no dejaría abrir un boquete en su 

casa. Por eso estad también vosotros preparados, porque a la hora 

que menos penséis viene el Hijo del Hombre. 

Palabra del Señor 

LA MEDITACIÓN               

         

 1.- Son tantos nubarrones los que se ciernen en el horizonte 

del bienestar, guerras, crisis económicas, …, tantos malos augurios 

sobre el presente y el futuro (casi mejor no enumerarlos) que el 

Adviento, tiempo de preparación a la Navidad, al Nacimiento de Cristo, 

nos va a venir de perlas para infundirnos aliento y esperanza. ¿Qué es 

el Adviento? El Adviento nos sitúa en la dirección adecuada. ¡Va a 

llegar el Señor! Y lo hará desde tres direcciones distintas: Desde 

Dios. Ese Dios que se ha convertido en el gran olvidado de muchas 

personas. ¿No será precisamente el olvido de Dios causa de tanta 

ruptura personal, ansiedad, corrupción, abusos infelicidad, 

insatisfacción, etc.? Os lo dejo a vuestra reflexión. Desde el hombre. 

Viene el Señor desde el intento, por parte de Dios, de compartir 

nuestra humanidad. De hacerse uno como nosotros. Y, esto, produce 

en nosotros una sensación de alivio: ¡no estamos solos! ¡Dios camina 

junto a nosotros! Desde la esperanza. ¡Pues bendito sea Dios! ¡Por 

fin, en medio de un mundo decadente en tantos aspectos Dios nos 

infunde valor, ánimo, alegría y optimismo!    

 2.- El Adviento, amigos, no es una repetición de jugada; no es 

hacer ni celebrar otra vez lo mismo: es dar una nueva oportunidad a la 

esperanza para que, de lleno, entre en la vida de las personas, en 

aquellos que buscan y que, mirando hacia el horizonte saben que Dios 

es lo máximo que puede esperar y encontrar.  Y Así tenemos que 

afrontar el Adviento de este año 2025, un Adviento único e irrepetible, 

distinto del vivido otros años atrás. Con la ilusión de la primera vez. 

 3.- El Adviento, más que nunca en el momento en el que nos 

encontramos, produce paz y sosiego. ¿No sentimos alegría ante la 

llegada de un amigo? ¿No nos ponemos en pie para ponerlo todo a 

punto? Qué bueno sería que, así como estamos ya pensando en lista 

de Navidad, también nos apuntásemos en nuestra agenda aquello en 

lo que podemos ser más aplicados y mejores vigilantes para que, el 

Nacimiento de Cristo, lejos de dejarnos indiferentes produzca en 

nosotros una riada de felicidad, de fe y de esperanza y nos lleve a 

sembrar dicha paz y alegría allí donde estemos, como primera forma 

de hacer presente a Cristo en nuestro mundo. Para que el Señor se 

encuentre a gusto entre nosotros.     

 4.- A mí, para terminar, se me ocurren algunos puntos:

 No descuidemos nuestra fe personal. Acerquémonos a la 

escucha de la Palabra de Dios. ¿Tal vez la misa diaria? Vigilemos la 

tarea que Dios nos ha encomendado. Si somos padres, indiquemos 

a los hijos el camino de la fe. Si somos catequistas, crezcamos primero 

nosotros antes de animar a los demás, si estamos implicados en la 

vida activa de la Iglesia preguntémonos ¿en qué tenemos que 

progresar y qué hemos de desterrar de nuestros trabajos para preparar 

un digno camino al Señor? Cuidemos la oración. El Adviento es una 

buena oportunidad para recuperar el gusto por el “estar a solas con 

Dios”. Es hora de que, cada cristiano, cada católico, empiece a 

recuperar o a iniciarse en el camino de la oración personal. Entre otras 

cosas, porque el vigilante, sabe que en las horas de más soledad sabe 

que alguien y sin ruido puede presentarse. Y, es en la oración, donde 

el Señor se manifiesta de una forma silenciosa, suave y sanadora Si 

en el hombre hay una gran carencia de esperanza; si el mundo es un 

tren de prisas y de ansiedades; si la atmósfera que respiramos es un 

cúmulo de incertidumbres… ¿por qué empeñarnos en estar dormidos 

cuando, el Señor nos quiere despiertos y con ganas de recibirle? 


